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    PREFACIO




    Por Donatella Cannova1




    Presentar un volumen que contiene tres textos extraídos de la conspicua producción teatral contemporánea italiana a modo de ejemplo y para ilustrar el estado de salud de la dramaturgia italiana actual presenta riesgos de gran parcialidad e inevitable arbitrariedad. Conscientes desde ya que con esto omitiremos voces importantes y autorizadas, reconocidas a nivel internacional, hemos realizado nuestras elecciones sobre la base de un criterio muy simple: limitarnos a algunos autores y textos que en el curso de los últimos tres años fueron representados en Córdoba gracias a nuestro aporte y al de algunas instituciones argentinas2.




    Así, seleccionando, llegamos a los textos de Emma Dante, Spiro Scimone y Laura Pariani. O sea, tres autores a los cuales se les asigna la importante tarea de representar en el seno de esta novísima colección dedicada al teatro europeo, aun con todos los límites que hemos mencionado, un retrato de la nueva dramaturgia italiana contemporánea. Emma Dante y Spiro Scimone como exponentes de punta de aquella que hemos definido la corriente meridional, tan capaz de trascender los confines nacionales e imponerse en la escena europea; y Laura Pariani como asidua frecuentadora de temas que se mezclan entre Italia, Argentina y América Latina, a los cuales da voz a través de un timbre y una lengua originalísimos.




    Fuera ha quedado todo el resto. Autores formidables como Ascanio Celestini, Mario Perrotta, Davide Enia, Giulio Cavalli, la así llamada “segunda generación” de aquel teatro de narración que tiene su fundador en Dario Fo y su primera generación en Marco Paolini y Marco Baliani; Pippo Del Bono, Fausto Paravidino, Stefano Massini, justo para limitarnos a algunos de los nombres más conocidos y haciendo una mención aparte para Romeo Castellucci y su celebérrima compañía Socíetas Raffaello Sanzio. Un escenario en gran fermento que atestigua cómo el teatro resiste al agotamiento de los espacios físicos a favor de aquellos virtuales como lugar de creación privilegiado del cuerpo.




    Si con la ventana que aquí abrimos, logramos introducir en el circuito argentino, y quizás sudamericano, un instrumento concreto de trabajo a quien hace del teatro su profesión, a los estudiantes y a los apasionados de la escena, podremos decir por lo tanto que hemos sumado un ladrillo más en la construcción constante del diálogo cultural entre las dos orillas del océano.




    LA CORRIENTE MERIDIONAL




    Que el teatro italiano de principios del siglo XX haya contribuido de manera determinante al rejuvenecimiento del código lingüístico sobre el cual se fundaba el teatro europeo de la época es un hecho adquirido, que ve en el siciliano Luigi Pirandello su lúcido forjador. Que Pirandello fuera el referente mediterráneo, por así decir, de un proceso de renovación ineluctable del cual Ibsen, Strindberg, Beckett, Shaw, sólo para citar algunos nombres, representaban la línea del Norte, para seguir con la metáfora geográfica, es un dato igualmente cierto.




    Menos cierto es que, a más de un siglo de distancia, se pudiese todavía rastrear en la nueva dramaturgia italiana de comienzos del tercer milenio una corriente meridional particularmente activa, definida por muchos como la vanguardia del renacimiento dramatúrgico italiano. Emma Dante, Spiro Scimone, Saverio La Ruina, además de otros tantos autores que se encuentran también en el novísimo Centro per la Drammaturgia Siciliana, son algunos, entre muchos, de los nombres más conocidos de un fenómeno que exhibe a las regiones del Sur de Italia como protagonistas de un movimiento de renacimiento teatral que encuentra en las particulares condiciones económicas, sociales y culturales de esta parte del país un depósito casi inagotable de temas, problemáticas y personajes “en busca de autor”. Por alguna formidable alquimia, en estos territorios periféricos respecto a las rutas en las cuales transitan las oportunidades y se definen los movimientos y las tendencias culturales, favorecidos en general por economías más sólidas, se crea un humus particularmente adecuado para el desarrollo de formas “autóctonas” de discurso cultural y artístico que, precisamente, en las idiosincrasias locales encuentran savia para alimentar la creatividad individual.




    Sin embargo, lo que vuelve a la nueva dramaturgia meridional verdaderamente vital es su capacidad de trascender el localismo, en el cual podría correr el riesgo de quedar enredada, y de transformar aquellos rasgos ligados a las peculiaridades regionales en códigos largamente traducibles a otros contextos. Es así que las lenguas dialectales abundantemente usadas; la gestualidad ora particularmente enfatizada (como en la Dante), ora particularmente contenida (como en La Ruina); la ambientación en interiores a menudo míseros, donde pueden realzar los precipitados por la affluent society como la radio, el televisor, la computadora; las temáticas, a menudo correlacionadas con lo indecible de la violencia consumada en mundos cerrados como puede ser la familia: todo esto junto, se introduce con fuerza imperiosa en el flujo del discurso teatral contemporáneo europeo, aportando una voz original, no homologada precisamente porque es específica, capaz de hablar el lenguaje universal de las pasiones y de las pulsiones, pero también el de la búsqueda de justicia y del rescate social.




    No es, por lo tanto, una casualidad si la acogida de este teatro fue inmediata a nivel europeo, a menudo sobrepasando la misma Italia, a veces retrasada en reconocer los movimientos en su desarrollo y en abrirles espacios de experimentación y creación. Factor negativo, éste, que con un genial vuelco de roles, las compañías teatrales más innovadoras logran transformar en un trampolín de lanzamiento hacia los más importantes festivales internacionales, donde se imponen exclusivamente por la solidez de su propuesta cultural y, en manera mucho más modesta, con la ayuda, allí donde operan, de los Institutos Italianos de Cultura, promotores en el exterior de las mejores expresiones culturales italianas.




    Para representar el movimiento meridional se proponen aquí Emma Dante con su texto Mishelle di Sant’Oliva, y Spiro Scimone con Nunzio.




    Recargada, a veces exasperada, barroca, como una de las muchas facetas que caracterizan la ciudad de Palermo, carnal, visceral, violenta, irreverente y fundamentalmente humana. La lengua del teatro de Emma Dante es todo eso y es además por eso que hemos querido que estuviera en esta publicación también la versión original en palermitano junto a aquella en italiano, traducida en esta ocasión por la misma Emma.




    Una lengua, la de la Dante, elaborada a partir de un material inmediatamente accesible para ella, o sea ese dialecto gutural, incomprensible casi, de un lumpenproletariat urbano que sólo existe en Palermo y en Nápoles. Emma Dante se zambulle completamente en este mundo y extrae pedazos enteros, sangrantes, desnudos, que nos devuelve a nosotros en el escenario sin un mínimo de pudor. Así como Verga y sus pescadores de la pobre aldea de Aci Trezza irrumpen en el paisaje literario italiano modificándolo para siempre, así como Pirandello da voz a sus personajes en busca de autor inventando el nuevo teatro italiano del siglo XX, también Emma Dante desplaza hacia adelante el sentido del lenguaje escénico y crea un nuevo universo. Universo compuesto por sonidos inesperados, por cuerpos en movimientos perenne que, sin embargo, actúan dentro de un espacio circular, claustrofóbico, aquel de las relaciones familiares, acentuado por la Dante con gesto tiránico, casi reproduciendo el modelo matriarcal que se acapara, implícitamente y sin escape, el control de la variopinta familia de actores y personajes. Quien hubiese visto el espectáculo Palermo, Palermo de Pina Bausch podría encontrar puntos de coincidencia entre las dos mujeres creadoras: movimientos corporales obsesivamente repetidos, gestos violentamente carnales, sonidos fuertes, ensordecedores, vitalidad pululante que desde el cuerpo en decadencia trae nueva fertilidad. En fin, el eterno tema de la lucha entre la Vida y la Muerte.




    Fulgurante revelación de la nueva dramaturgia italiana, Emma Dante hizo enamorar de su poética genial a la crítica internacional, que sin excitación la proclamó como uno de los más importantes talentos teatrales de este inicio de milenio.




    Otra gran revelación de la dramaturgia siciliana de comienzos de milenio es Spiro Scimone que, junto al inseparable Francesco Sframeli, parece transitar un camino que se remonta a la tradición teatral y literaria de la Sicilia oriental, donde se mezclan una vena trágica y una irresistiblemente cómica, dando vida a ese grotesco, cifra inconfundible de tanto teatro del siglo XX. Algunos precipitados de esta tradición, como el uso de una lengua dialectal, en este caso la mesinesa, logran injertarse, en Nunzio, en un cuerpo textual construido sobre diálogos cerrados, donde a menudo los dos protagonistas en escena se devuelven el texto en una suerte de ecolalia. Rotando alrededor de pequeños hechos cotidianos, de detalles insignificantes, los rápidos intercambios de frases entre los actores dejan filtrar el carácter de los dos personajes: áspero y huraño, Pino, killer profesional; apacible y lunático, Nunzio, obrero afectado por una grave enfermedad respiratoria. En los momentos de pausa, algunas pequeñas variaciones en el contexto introducen cuotas de sentido, que develan la naturaleza de los personajes y de la relación entre ellos. La acción, ella también exigua, se desarrolla en un escuálido interior donde Nunzio y Pino desen-


    vuelven sus ritos cotidianos en una trama compuesta de espera y de sueños con ojos abiertos.




    Inevitablemente relacionado con Pinter y Beckett, pero también con Lorca, Scimone construye, aunque en una dimensión de diálogo con los maestros del pasado, un discurso personalísimo y típicamente suyo, dando prueba de poseer no sólo los códigos textuales y escénicos necesarios para los perfectos artilugios teatrales, sino un vasto horizonte creativo donde predomina una visión humanística de rara profundidad.




    NUEVO TEATRO Y LITERATURA




    Lejos de ser únicamente identificada con la corriente meridional aquí rápidamente evocada, la nueva dramaturgia italiana es, como nunca, policéntrica y está atravesada por movimientos que desde el Norte hacia el Sur se entrecruzan también con otras formas artísticas; en primer lugar, la literatura. Son numerosos los dramaturgos que trabajando en estrecho contacto con escritores transcriben sus textos para el teatro, proporcionando así a las obras literarias una segunda vida. Entre estos “traductores”, un puesto de seguro relieve es ocupado por Renzo Sicco, desde hace cuarenta años infatigable animador de la compañía turinesa Assemblea Teatro.




    Surgida en el ámbito de la euforia de los movimientos del 68, Assemblea Teatro ha hecho del compromiso civil su bandera jamás amainada, lanzando una mirada atenta al contexto cultural y social no sólo italiano. América Latina es uno de esos continentes con los cuales Assemblea ha instaurado una relación privilegiada. Desde aquí, las transposiciones teatrales de textos de Luis Sepúlveda, por ejemplo, pero también de escritores italianos, como Massimo Carlotto y Laura Pariani, que sobre América Latina escriben desde distintas sendas.




    Justamente de estos dos últimos escritores fueron presentados en Córdoba en el curso del 2009 y del 2010 dos trabajos adaptados para teatro por Sicco, Más de mil jueves, extraído del libro de Massimo Carlotto Le irregolari. Buenos Aires Horror Tour3 que enfoca el tema de los desaparecidos, y Suor Transito e gli arcangeli e la custodia infinita nel convento di Verapaz de Laura Pariani, que aquí proponemos como tercer texto de nuestra parcialísima reseña de la nueva dramaturgia italiana.




    Suor Transito e gli arcangeli, en su debut en Argentina precisamente en 2010, ocupa una posición excéntrica en el repertorio de la compañía teatral Assemblea Teatro en cuanto prescinde, en una primera lectura, de esa línea de compromiso civil que caracteriza las elecciones artísticas de Sicco y los suyos. De hecho, se trata de un drama absolutamente personal de la última monja viviente de un convento ya en ruinas en los confines del mundo habitado por los humanos, donde una naturaleza casi antropófaga está por engullir al guardián de un secreto inconfesable y los baluartes de su claustrofóbico universo. En un juego de identidades perdidas o negadas, circundada por fantasmas de una existencia microscópica, en una situación de tiempo inmóvil, Sor Tránsito finalmente se confiesa y revela, en un in crescendo dramático, ese secreto ocultado durante toda una vida.




    Atmósferas casi alucinadas hacen de telón de fondo al relato, reminiscencias de fantasmas que se materializan a los ojos de la monja poseída por un amor imposible por el cual ha elegido negarse a la vida. Atmósferas que tanto deben a la literatura sudamericana, de la cual es una experta conocedora la Pariani, y que no podían no seducir a Sicco.




    El texto es narrado en dos idiomas, donde el italiano y el español se funden para formar casi otra lengua que agrega también un subsiguiente significado al drama. Drama personal, entonces, pero que entra en diálogo con un tema de actualidad civil como es el reconocimiento del derecho a la alteridad.




    

      

        1 Actualmente es Directora del Istituto Italiano di Cultura Córdoba.


      




      

        2 Desde el año 2008 hasta hoy, el Istituto Italiano di Cultura de Córdoba, en colaboración con la Secretería de Cultura de la Provincia de Córdoba, el Festival Internacional de Teatro del Mercosur y el Teatro Real, ha presentado las siguientes compañías: Costa Sud Occidentale de Emma Dante, Palermo; Scena Verticale de Saverio La Ruina, Castrovillari (Cosenza); Scimone Sframeli, de Spiro Scimone y Francesco Sframeli, Messina; Assemblea Teatro de Renzo Sicco, Torino.







OEBPS/Images/tapa.jpg
Tres obras dramaticas.
Nueva dramaturgia italiana

Emma Dante
Laura Pariani
Spiro Scimone

Edicion curada
por Donatella Cannova






OEBPS/Images/logos_fmt.png
Consolato
Generale

d’Italia EUNl

Cordoba Argentina - Cérdoba

asuni Istituto
anos

Italiano
di Cultura
Cérdoba






